Vida de San Lucas
http://www.ewtn.com/spanish/saints/Lucas.htm
http://multimedios.org/docs/d001410/
http://es.wikipedia.org/wiki/Lucas_el_Evangelista
[image: image1.png]



  Nacido en Antioquía de Siria en los primeros decenios del Cristianismo. Pagano, convertido por San Pablo, según parece. Trabajó a su lado durante largos años. La tradición lo tiene por mártir. Escribió una obra inspirada por el Espíritu Santo, dividida en dos partes: Evangelio y Hechos Apostólicos. La Iglesia celebra su fiesta el  18 de octubre.

   Lucas (hebreo: לוקא, transliterado Lyka o Liká; griego: Λουκάς, Loukás) es considerado por la tradición cristiana el autor del Evangelio tercero y de los Hechos de los Apóstoles. Lucas significa: "luminoso, iluminado" (viene del latín "luce" = luz).

   Que no era judío, se supone puesto que Pablo lo separa de los circuncidados. Además parece ser un hombre culto, más de educación griega que hebrea. Y era de profesión médico, según testifica el mismo S. Pablo en carta a los colosenses. Estaba quizás también emparentado con el diácono Nicolás (un prosélito de Antioquía) y debía tener su familia entre los cristianos de esta localidad.
   Con sólo decir que lo que sabemos de la vida de María, Madre de Dios, se lo debemos al relato de su Evangelio casi en exclusiva, ya habría suficiente razón para tenerle un aprecio especial. Pero, es que la misma narración mariana está incluida en un todo, su relato evangélico, que es un gran escrito de inapreciable valor, claridad, elegancia expresiva, documentación selecta y originalidad.
   San Lucas es admirable puesto que escribió con toda intención y después de haberse informado con rigor, según él mismo nos refiere al comienzo del Evangelio, que dedica a un nombre interesante: el de un tal Teófilo. Acaso ese tal fuera un cristiano distinguido; o acaso es el nombre genérico, puesto que teo-filo, significa “amante de Dios” con el que se dirige a todos los lectores cristianos. Sea quien sea, detrás de ese nombre están todos los seguidores de Jesús

    En ese Evangelio, que inicialmente estuvo unido a los Hechos, se aprende, con su sencillez y delicadeza, a amar lo que con tanto amor quiso exponer este culto y singular cristiano. Brilla en las páginas la misericordia de Dios, lo que es el misterio de la Encarnación y lo que constituye el motor de la redención que no es otra fuerza que el amor de Dios a los hombres.

   La vida de Jesús fue escrita por los otros tres evangelistas. Pero la forma de Lucas es la más descriptiva y la más original. En ella nos contó la infancia del Hijo de Dios encarnado; relató los viajes a Jerusalén con maestría de geógrafo; y hablo del sufrimiento del Jesús sufriente con claridad de médico experto. No es extraño que hasta la tradición nos hable de que era pintor y diseño encuadro de la Stma Virgen María, que sería el primer cuadro de arte de la fecunda vida de los artistas cristianos.

  La tradición lo hace originario de Antioquía de Siria (en el Asia Anterior), la primera ciudad griega donde los seguidores de Jesús comenzaron a multiplicarse y a tomar el nombre de cristianos, dato que a él se lo debemos. (Hech 11.26)
   Por eso se sospecha que era pagano y que fue Pablo el que logró atraerle a la fe cristiana a su paso por esta gran ciudad, capital de la Provincia romana de Siria junto a otros conversos gentiles
   Podemos pues afirmar, en líneas generales, que la vida de nuestro Evangelista comienza a florecer en torno de la figura arrolladora de Pablo y que con él se desvanece su figura en una trabajo intenso de viajes y predicaciones, puesto que las noticias que se cuentan de su actividad posterior, sobre el año 67, son menos ciertas. Hay quien da como seguro que evangelizó Acaya y Bitinia, incluso separado ya de Pablo: donde habría hallado su verdadera vida, donde habría sellado con el martirio la verdad firme de su Evangelio.

    Los datos seguros que nos vienen de San Pablo son propensos a hacer pensar que le acompañó muchas veces hasta su muerte hacia el año 67.  En su viaje por Asia  envía saludos a los colosenses, esto indica que les había visitado antes. Luego aparece por primera vez en los Hechos en Tróade (Col. 16, 8), donde se reúne con San Pablo, y, tras la visión, cruza con él a Europa desembarcando en Neápolis y continuando a Filipos, "persuadidos de que Dios nos había llamado para evangelizarles" (relato en primera persona).  Las noticias que nos son conocidas de su vida de cristiano auténtico se apoyan en las cartas de San Pablo y en sus propios escritos. Pablo, camino de Damasco, dice escribiendo a los Colosenses: «Os saluda Lucas, médico carísimo».
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    Luego está presente en la conversión de Lidia con sus compañeros. Junto con San Pablo y otros compañeros, fue reconocido por el espíritu pitón: "Nos seguía a Pablo y a nosotros gritando: Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, que os anuncian un camino de salvación" (Hech. v. 17).

  Vio a Pablo y Silas detenidos, arrastrados ante los magistrados romanos, acusados de alborotar la ciudad, "siendo judíos" (al era romano de Antioquia), azotados con varas y echados a prisión. Lucas y Timoteo escaparon, probablemente porque no eran judíos.

   Cuando Pablo partió de Filipos, Lucas se quedó, con toda probabilidad, para continuar el trabajo de evangelista. San Jerónimo cree que es muy probable que San Lucas sea "el hermano, cuyo renombre a causa del Evangelio se ha extendido por todas las Iglesias", y que fuera uno de los portadores de la carta a Corinto. Poco después, cuando San Pablo volvió de Grecia, San Lucas le acompañó de Filipos a Tróade, y con él hizo el largo viaje por la costa descrito en Hechos capítulo 20. Subió a Jerusalén, estuvo presente en el tumulto, vio el ataque al apóstol. Los biblistas están seguros de que fue un continuo visitante de San Pablo durante los dos años de prisión en Cesarea.

   No sabemos a ciencia cierta si conoció a Jesús «materialmente» en sus años jóvenes. Lo que es cierto es que le conoció con los ojos de la fe y le amó apasionadamente. La primera señal del convertido la tenemos cuando, en Tróada, se unió a Pablo, que acababa de recorrer el Asia Menor (hoy Turquía) y se disponía a entrar en Europa, por Macedonia, para predicar la salvación universal traída por Jesucristo. Ya no abandonará al gran Apóstol, a quien acompañará siempre, a menudo en calidad de médico personal, hasta que el martirio le separe de él.
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  En los Hechos de los apóstoles, al narrar los grandes viajes del Apóstol, habla en plural diciendo "fuimos a... navegamos a... encontramos" Y va narrando con todo detalle los sucesos tan impresionantes que le sucedieron a San Pablo en sus cuatro viajes. Y se advierte una admiración inmensa por el protagonista que no queda duda de que es testigo de muchas cosas de las que narra.
    Lucas también acompañó a Pablo en los días tristes, cuando éste estuvo prisionero. Con seguridad estuvo dos años en Cesarea y después, por haber apelado al César para nos asesinado por los judíos, fue enviado a Roma por el Procurador y estuvo otros dos años en Roma. Acaso el gran consuelo y apoyo del Apóstol fue el médico Lucas, el compañero fiel e inseparable del viaje. Su cualidad de ciudadano romano y no judía fue el pasaporte que le permitió realizar esta providencial ayuda al Apóstol de las gentes

   Es el único escritor del Nuevo Testamento que no es israelita. Era griego y escribía en ese idioma con naturalidad y soltura.

   En la segunda carta de Pablo a Timoteo, escrita durante la segunda prisión romana, cuando éste daba ya por consumada su carrera, se queja de la poca fidelidad de muchos que le abandonan; pero Lucas se mantuvo fiel al Apóstol, y, siempre, al divino Maestro y así lo confiesa el Apóstol,     Había sido partícipe del viaje y del naufragio y estuvo junto a Pablo en Roma los dos años de prisión, lo que se sabe por la Epístola a los Colosenses (4.11)  y la Epístola a Filemón (4.14), donde se le menciona en los saludos dados: "Os saluda Lucas, el médico querido", (Fil 4.14) "Te saludan... Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, mis colaboradores" (Filem 1,24).

    Los últimos años del Evangelista se pierden en la oscuridad. Se dice en la tradición que murió muy anciano a los 82 años. Otros indican qyue murió mñártir. Parece que pidió ser enterrado junto a la imagen tallada de "nuestra Señora" que él mismo había confeccionado. Luego, como refiere San Jerónimo (cf. De viris ill. VI, I), sus huesos fueron transportados a Constantinopla, a la basílica de los Santos Apóstoles.

   Cuando sus restos sufrieron aquel primer traslado, el emperador se hizo cargo de aquella imagen tallada, la cual originaría (siglos después) el culto a la Virgen en diversos lugares, impulsado por las tradiciones medievales fantasiosas.
   Parece ser que en tiempos de las Cruzadas, las reliquias del santo llegaron a Padua. Desde entonces se conservan en la iglesia de Santa Justina. El cráneo fue en cambio trasladado en 1354 de Padua a Praga a la catedral de San Vito por voluntad del emperador Carlos IV.

Su gran obra escrita
   El poeta Dante le dio a San Lucas este apelativo: "el que describe la amabilidad    de Cristo". Y con razón el Cardenal Mercier cuando un alumno le dijo: "Por favor aconséjeme cuál es el mejor libro que se ha escrito acerca de Jesucristo", le respondió: "El mejor libro que se ha escrito acerca de Jesucristo se llama: El Evangelio de San Lucas". Un autor llamó a este escrito: "El libro más encantador del mundo".

San Lucas escribió dos libros muy famosos: el tercer Evangelio y Los Hechos de los apóstoles. Es un escritor muy agradable, y el que tiene el estilo más hermoso en el Nuevo Testamento. Sus dos pequeños libros se leen con verdadero agrado.

Era médico. San Pablo lo llama "Lucas, el médico muy amado", y probablemente cuidaba de la quebrantada salud del gran apóstol.

  Fiel, fidelísimo a Cristo, a quien conoce profundamente por ciencia y por adhesión de amor. Con sus propias obras, «Evangelio» y «Hechos Apostólicos», obra propiamente una, dividida en dos partes: vida de Jesús y vida de la Iglesia primitiva, podría trazarse su verdadera silueta, espiritual, delicada.

Es su visión de grandes horizontes: Cristo murió por todos los hombres. El Evangelio es católico, universal. Va dirigido a los gentiles o paganos y a los judíos. Para escuchar y comprender a Jesús, que nos habla por los Apóstoles y sus sucesores, es preciso purificarse, arrepentirse de los pecados. Explica luego que la humanidad ha sido como el hijo que abandona a su padre y se aleja; gasta su fortuna y salud en vicios. 
 Después, no obstante, se arrepiente, puesto que ha sufrido mucho lejos de su casa paterna, y vuelve: «Padre, he pecado contra el cielo y contra ti». El Señor es Dios de Misericordia. La Redención es un poema inefable del Amor compasivo.

   También insiste en la renuncia de sí mismo. En la pobreza: dichosos los que siendo pobres no buscan su felicidad quedándose en las cosas de esta vida, sino en Dios, donde se hallan las verdaderas riquezas. Desdichados de los ricos, en cambio, cuando sus bienes no les mueven a las obras de misericordia.
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  También los estudiosos dicen que los relatos de los Hechos se hicieron en ese período y Lucas fue el último fiel compañero de Pablo hasta su muerte:

    "He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera... Apresúrate a venir hasta mí cuanto antes, porque me ha abandonado Demás por amor a este mundo... El único que está conmigo es Lucas".

Nótese en los saludos que aparece Marcos, el fiel secretario de San Pedro que también estuvo participando en los últimos tiempos en Roma junto a Pablo y de allí se puede saber como la primera parte de los Hechos habla mucho de las actividades de los apóstoles, siendo Marcos muy allegado a ellos. Luego de los sucesos de la muerte de Pedro y Pablo, no se sabe bien el destino de Lucas, se discute aún si fue martirizado o bien según el antiguo "Prefatio vel Argumentum Lucae" murió de anciano. Sí sabemos que siguió predicando por las tradiciones en Macedonia, Acaya y Galacia y que supuestamente falleció en Beocia y fue enterrado en Tebas.

  La obra de San Lucas, en fin, es un tratado de oración, contemplativa y serena; el sentido cristiano de la alegría: quien se sabe en posesión de Dios comienza a ser feliz desde ahora. Y una descripción inigualable sobre el Espíritu Santo, alma de la Iglesia. A los Hechos Apostólicos se ha venido en llamarlos con razón: «Evangelios del Espíritu Santo». Y cuanto alienta y palpita en la luminosa urdimbre de sus escritos, es, a la vez que inspiración divina, una continua vivencia teologal del alma del Evangelista, que supo vivir lo que escribió y predicó, hasta dar la vida por Aquel a quien amaba: Jesús.

  El tercer evangelio es obra de un discípulo de Pablo, un médico probablemente de origen sirio. A lo mejor se convirtió a la fe cristiana cuando los cristianos perseguidos de Jerusalén y de Cesarea buscaron refugio fuera de Palestina, llevando consigo el mensaje. A partir del año 50 acompañó a Pablo en sus misiones.
    Tal vez fue en Grecia donde redactó su evangelio y el libro de los Hechos. Para él eran las dos mitades de una misma obra, y con toda probabilidad tanto una como otra fueron terminadas antes del año 64 o 65.

   Para ese entonces Lucas estaba en Roma a donde había llegado dos años antes acompañando a Pablo misionero.

   Lucas precisa que fue a indagar el testimonio de los primeros servidores de la Palabra, es decir, de los apóstoles.9 En efecto, más de una vez fue con Pablo a Jerusalén y a Cesarea, donde las primeras comunidades guardaban los documentos en los cuales se inspiraban los tres primeros evangelios.

Lucas conservó, como Marcos, los dos grandes bloques en que se basaba esta catequesis primitiva: la actividad de Jesús en Galilea, y sus últimos días en Jerusalén, pero insertó entre ellos el contenido de otro documento que contenía muchas palabras de Jesús. Las colocó intencionalmente durante la subida de Jesús de Galilea a Jerusalén para mostrar que la vida cristiana se desarrolla bajo el signo de la cruz.
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    Como era médico era muy comprensivo. Dicen que un teórico de oficina, ve a las gentes mejor de lo que son. Un sociólogo las ve peor de lo que son en realidad. Pero el médico ve a cada uno tal cual es. San Lucas veía a las personas tal cual son (mitad debilidad y mitad buena voluntad) y las amaba y las comprendía.

 En su evangelio demuestra una gran estimación por la mujer. Todas las mujeres que allí aparecen son amables y Jesús siempre les demuestra gran aprecio y verdadera comprensión.

    Su evangelio es el más fácil de leer, de todos los cuatro. Son 1,200 renglones escritos en excelente estilo literario. Lo han llamado "el evangelio de los pobres", porque allí aparece Jesús prefiriendo siempre a los pequeños, a los enfermos, a los pobres y a los pecadores arrepentidos. Es un Jesús que corre al encuentro de aquellos para quienes la vida es más dura y angustiosa.

   También se ha llamado: "el evangelio de la oración", porque presenta a Jesús orando en todos los grandes momentos de su vida e insistiendo continuamente en la necesidad de orar siempre y de no cansarse de orar.

Otro nombre que le han dado a su escrito es el "evangelio de los pecadores", porque presenta siempre a Jesús infinitamente comprensivo con los que han sido víctimas de las pasiones humanas. San Lucas quiere insistir en que el amor de Dios no tiene límites ni rechaza a quien desea arrepentirse y cambiar de vida.
        Por eso los pecadores leen con tanto agrado y consuelo el evangelio de San Lucas. Es que fue escrito pensando en ellos.

     Su evangelio es el que narra los hechos de la infancia de Jesús, y en él se han inspirado los más famosos pintores para representar en imágenes tan amables escenas.

El Evangelio de los secretos

    Sabemos que en la elaboración de su Evangelio Lucas hizo una rica investigación entrevistando a personas (incluyendo a los Apóstoles y tal vez a María, la madre de Jesús), que fueron testigos de estos hechos como se puede encontrar en el prólogo del Evangelio y que los Hechos de los Apóstoles es una continuación del mismo. Es el más largo y el mejor redactado por su elaboración exquisita del griego, como sólo una persona culta y sabia podía hacer en esa época. Lucanus (Lucas) se hizo cristiano mucho después y según la tradición conoció a María, la madre de Jesús, en una visita que hizo junto a Pablo.

  Al revelarnos los íntimos secretos de la Anunciación, de la Visitación, de la Navidad, él nos hace entender que conoció personalmente a la Virgen. Se cree , por esto, que Lucas cite tantos sucesos de la infancia de Jesús, y que hable de los sentimientos de María. "María, por su parte, guardaba con cuidado todas estas cosas, meditándolas en su corazón", dice Lucas cuando llegan los pastores al pesebre a adorar a Jesús recién nacido.

Algún exégeta avanza la hipótesis de que fue la Virgen María misma quien le transcribió el himno del “Magnificat”, que ella elevó a Dios en un momento de exultación en el encuentro con su prima Isabel.

Incluso una pintura muy antigua de María en las catacumbas de Priscila en Roma es atribuida, según la tradición, al apóstol.
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San Lucas Evangelista, por Doménikos Theotokópoulos (EL Greco)
Relieve de San Lucas Evangelista en la Iglesia de Ják en Hungría (siglo XIII).
